
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CENTRO PASTORAL DE COMUNIÓN ECLESIAL 
Departamento de Vida Consagrada 

LA VIDA CONSAGRADA, SIGNO DE ESPERANZA EN TIEMPOS DE PANDEMIA 

Jornada Mundial de Oración por la Vida Consagrada  

2 de febrero de 2021  

 

La Presentación del Señor  
https://ar.pinterest.com/pin/557390891379777932/ 

https://ar.pinterest.com/pin/557390891379777932/


PRESENTACIÓN  

En la edición especial de la revista de la CLAR del 2020, se presentaron varios artículos bajo el 

título, “Claves hermenéuticas para enfrentar la pandemia en defensa de la vida”. Los temas 

abordados en cada artículo han sido muy oportunos, con una acertada concepción de la esperanza 

y de la misión que tiene la vida consagrada en la Iglesia, particularmente en estos tiempos tan 

difíciles para las familias y personas que se han visto afectas por la pandemia del COVID 19.  

Es innegable que la crisis provocada por el aumento de contagios del COVID 19, la muerte de 

51.374 colombianos, entre ellos un obispo, 34 sacerdotes y 14 religiosas, las nuevas restricciones 

y cuarentenas, nos plantea desafíos urgentes para la misión evangelizadora encomendada y la vida 

comunitaria de los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica.  

La XXV jornada mundial de oración por la vida consagrada,  es para la Conferencia Episcopal de 

Colombia, una bella oportunidad para manifestarle a los consagrados presentes en el territorio 

nacional, el saludo agradecido de todos los obispos y la invitación a continuar con empeño en la 

tarea evangelizadora de ser testigos de la esperanza, de la reconciliación y la paz.  

Somos conscientes, que la historia de la Iglesia en Colombia se ha enriquecido con el testimonio y 

el servicio de muchos hombres y mujeres consagrados, que, inspirados por el espíritu de Dios, han 

abierto muchos corazones a Cristo, a través de la educación, de la atención a los enfermos, de la 

acción social de la Iglesia, de las actividades misioneras, de la oración, en fin, de un amplio 

número de carismas. 

La incidencia de la vida consagrada en la Colombia hoy, es notable y de gran relevancia, las 

acciones que han venido desarrollando en medio de la crisis producida por la pandemia del 

COVID 19, adaptándose a nuevos estilos para realizar las actividades pastorales, con el fin de 

ofrecer signos de esperanza y consolar a tantos fieles que están sufriendo la enfermedad y la 

muerte.  

Creemos útil ofrecer este sencillo material, en el contexto de la fiesta de la Presentación del Señor 

y de la XXV jornada mundial de oración por la vida consagrada, con el deseo de entregar a los 

consagrados de Colombia un instrumento sencillo de oración personal y comunitaria, le pedimos 

al Señor que a través de la celebración de la Eucaristía y de la oración ante el Santísimo 

Sacramento, Él derrame la abundancia de sus bienes, para que sus vidas sean testimonio de 

esperanza y trabajo en la construcción de la Iglesia del Señor Jesús.  

 Así mismo, invitamos a los vicarios episcopales para la vida consagrada, promuevan esta jornada 

de oración en las comunidades parroquiales, para que se unan en una plegaria unánime por el 

testimonio de esperanza y las obras de los Institutos de Vida Consagrada y de las Sociedades de 

Vida Apostólica.  

 

Comisión Episcopal de Vida Consagrada  

Conferencia Episcopal de Colombia 

 

 



  

XXV JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LA VIDA CONSAGRADA  

2 DE FEBRERO DE 2021  

SUBSIDIO DE REFLEXIÓN COMUNITARIA  

LA VIDA CONSAGRADA, SIGNO DE ESPERANZA EN TIEMPOS DE PANDEMIA 

1. ENCUENTRO  

“Quería deciros una palabra, y la palabra es alegría. 

Siempre, donde están los consagrados, siempre hay alegría”
1
  

Papa Francisco 

 

 

 

 

 

 

 

 

2. FORMACIÓN 

La XXV Jornada Mundial de Oración por la Vida Consagrada, nos invita a recordar la intención 

de este día, recordar con profundo afecto a San Juan Pablo II, acogernos a su intercesión y 

recordar con memoria agradecida por qué la Iglesia universal se une en oración por los Institutos 

de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica.  
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 CONGREGACIÓN PARA LOS INSTITUTOS DE VIDA CONSAGRADA Y LAS SOCIEDADES DE VIDA 

APOSTÓLICA «ALEGRAOS...» Palabras del Magisterio del Papa Francisco Carta circular a los consagrados y 

consagradas hacia el año dedicado a la Vida consagrada. Roma 2 de febrero de 2014. 

1. En un primer momento los invitamos a leer el breve texto de 

San Juan Pablo II “Los motivos de la Jornada de la Vida 

Consagrada”  

2. Luego quien coordina la reunión propicia el diálogo con las 

preguntas que aparecen al final de texto. 

a. La presente propuesta de oración y reflexión se puede 

realizar en pequeños grupos de modo presencial o virtual, 

según las circunstancias. 

b. El moderador de la reunión saluda a los presentes e inicia la 

reunión con una plegaria. 

c. Luego lee la presentación de este documento con el deseo de 

poner en contexto a los presentes.   

d. En seguida genera un compartir a partir de las siguientes 

preguntas:  

— ¿Cómo hemos vivido esta jornada de oración?  

— ¿Cuáles han sido los beneficios de estas jornadas de 

oración por la vida consagrada?  

 



 

LOS MOTIVOS DE LA JORNADA DE LA VIDA CONSAGRADA
2
 

La finalidad de dicha jornada es por tanto triple:  

En primer lugar, responde a la íntima necesidad de 

alabar más solemnemente al Señor y darle gracias por el 

gran don de la vida consagrada que enriquece y alegra a 

la comunidad cristiana con la multiplicidad de sus 

carismas y con los edificantes frutos de tantas vidas 

consagradas totalmente a la causa del Reino. Nunca 

debemos olvidar que la vida consagrada, antes de ser 

empeño del hombre, es don que viene de lo Alto, 

iniciativa del Padre, "que atrae a sí una criatura suya con 

un amor especial para una misión especial" (ib., 17). Esta 

mirada de predilección llega profundamente al corazón 

de la persona llamada, que se siente impulsada por el 

Espíritu Santo a seguir tras las huellas de Cristo, en una 

forma de particular seguimiento, mediante la asunción de 

los consejos evangélicos de castidad, pobreza y 

obediencia. Estupendo don. 

"¿Qué sería del mundo si no existieran los religiosos?", 

se preguntaba justamente santa Teresa (Libro de la vida, 

c. 32,11). He aquí una pregunta que nos lleva a dar incesantes gracias al Señor, que con este 

singular don del Espíritu continúa animando y sosteniendo a la Iglesia en su comprometido 

camino en el mundo. 

En segundo lugar, esta Jornada tiene como finalidad promover en todo el pueblo de Dios el 

conocimiento y la estima de la vida consagrada. 

Como ha subrayado el Concilio (cfr. Lumen gentium, 44) y yo mismo he tenido ocasión de repetir 

en la citada exhortación apostólica, la vida consagrada "imita más de cerca y hace presente 

continuamente en la Iglesia la forma de vida que Jesús, supremo consagrado y misionero del Padre 

para su Reino, abrazó y propuso a los discípulos que le seguían" (n. 22). Esta es, por tanto, 

especial y viva memoria de su ser de Hijo que hace del Padre su único Amor -he aquí su 

virginidad-, que encuentra en Él su exclusiva riqueza -he aquí su pobreza- y tiene en la voluntad 

del Padre el "alimento" del cual se nutre (cfr. Jn 4,34) -he aquí su obediencia. 

Esta forma de vida abrazada por Cristo y actuada particularmente por las personas consagradas, es 

de gran importancia para la Iglesia, llamada en cada uno de sus miembros a vivir la misma tensión 

hacia el Todo de Dios, siguiendo a Cristo con la luz y con la fuerza del Espíritu Santo. 
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 Mensaje del Santo Padre Juan Pablo II para la primera jornada de la vida consagrada, del 6 de enero de 1997 

 

San Juan Pablo II  

https://www.laluzdemaria.com/2020/05/18/oracion

-oficial-san-juan-pablo-ii/ 

https://www.laluzdemaria.com/2020/05/18/oracion-oficial-san-juan-pablo-ii/
https://www.laluzdemaria.com/2020/05/18/oracion-oficial-san-juan-pablo-ii/


La vida de especial consagración, en sus múltiples expresiones, está así al servicio de la 

consagración bautismal de todos los fieles. Al contemplar el don de la vida consagrada, la Iglesia 

contempla su íntima vocación de pertenecer sólo a su Señor, deseosa de ser a sus ojos "sin mancha 

ni arruga ni cosa parecida, sino santa e inmaculada" (Ef 5,27). 

Se comprende así, pues, la oportunidad de una adecuada Jornada que ayude a que la doctrina sobre 

la vida consagrada sea más amplia y profundamente meditada y asimilada por todos los miembros 

del pueblo de Dios. 

El tercer motivo se refiere directamente a las personas consagradas, invitadas a celebrar juntas y 

solemnemente las maravillas que el Señor ha realizado en ellas, para descubrir con más límpida 

mirada de fe los rayos de la divina belleza derramados por el Espíritu en su género de vida y para 

hacer más viva la conciencia de su insustituible misión en la Iglesia y en el mundo. 

En un mundo con frecuencia agitado y distraído, la celebración de esta Jornada anual ayudará 

también a las personas consagradas, comprometidas a veces en trabajos sofocantes, a volver a las 

fuentes de su vocación, a hacer un balance de su vida y a renovar el compromiso de su 

consagración. Podrán así testimoniar con alegría a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo, 

en las diversas situaciones, que el Señor es el Amor capaz de colmar el corazón de la persona 

humana. 

Existe realmente una gran necesidad de que la vida consagrada se muestre cada vez más "llena de 

alegría y de Espíritu Santo", se lance con brío por los caminos de la misión, se acredite por la 

fuerza del testimonio vivido, ya que "el hombre contemporáneo escucha más a gusto a los testigos 

que a los maestros, o si escucha a los maestros lo hace porque son testigos" (Evangelii nuntiandi, 

n. 41). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Preguntas para el diálogo: 

a. ¿Cómo se actualiza en nuestra vida personal y comunitaria el 

mensaje de San Juan Pablo II, en el contexto de la pandemia por el 

COVID 19? 

b. ¿Qué espera el mundo de hoy, herido por la pobreza, la injusticia, la 

desigualdad, la enfermedad y la muerte, de quienes hemos dedicado 

la vida al seguimiento de Cristo casto, pobre y obediente?  

c. ¿Cómo consagrados que actitudes debemos asumir a la hora de ser 

testigos de la esperanza?  

d. ¿A qué nos compromete la oración de toda la Iglesia en la XXV 

Jornada Mundial de Oración por la Vida Consagrada? 



 

3. ORACIÓN  

 

 

 

 

Salmo 88, 2-3. 4-5. 21-22. 25 y 27 

 

R. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 

anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 

Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, 

más que el cielo has afianzado tu fidelidad». R. 

 

Sellé una alianza con mi elegido, 

jurando a David, mi siervo: 

Te fundaré un linaje perpetuo, 

edificaré tu trono para todas las edades. R. 

 

Encontré a David, mi siervo, 

y lo he ungido con óleo sagrado; 

para que mi mano esté siempre con él 

y mi brazo lo haga valeroso. R. 

 

Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, 

por mi nombre crecerá su poder. 

Él me invocará: «Tú eres mi padre, 

mi Dios, mi Roca salvadora». R. 

Terminada la reflexión, el moderador invita al grupo a orar unos momentos 

y a poner en la presencia de Dios los compromisos que se han generado a 

partir de la reflexión.  

El moderador enciende un cirio o si están virtualmente, cada uno en su lugar 

enciende un cirio para orar con la Palabra. El moderador proclama el 

Salmo 88 y deja un tiempo para la meditación del mismo.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DEL PAPA FRANCISCO PARA LA VIDA CONSAGRADA 
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Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, Padre de Nuestro Señor Jesucristo y Padre nuestro, acoge 

la oración que te dirigimos y ayúdanos a vivir apasionadamente el don de la vocación. 

Tú, Padre, que, en un designio gratuito de amor, nos llamas por el Espíritu a buscar tu rostro, en 

la estabilidad o en la itinerancia, haznos siempre portadores de tu memoria y que ella sea fuente 

de vida en la soledad y en la fraternidad, de modo que podamos ser hoy reflejo de tu amor. 

Cristo, Hijo del Dios vivo, tú, que casto, pobre y obediente, has caminado por nuestras calles, se 

nuestro compañero en el silencio y en la escucha: conserva en nosotros la pertenencia filial y 

hazla fuente de amor. 

Haz que vivamos el Evangelio del encuentro: ayúdanos a humanizar la tierra y a crear 

fraternidad, que sepamos compartir la fatiga de quien se ha cansado de buscar y la alegría de 

quien aún espera, de quien busca y de quien mantiene viva la esperanza. 

Espíritu Santo, Fuego que arde, ilumina nuestro camino en la Iglesia y en el mundo. Concédenos 

la valentía de anunciar el Evangelio y la alegría del servicio en la vida cotidiana. 

Abre nuestro espíritu a la contemplación de la belleza. Conserva en nosotros la gratuidad y la 

admiración por la creación; haz que reconozcamos las maravillas que Tú realizas en cada 

viviente. 

María, Madre del Verbo, vela sobre nuestra vida de hombres y mujeres consagrados para que la 

alegría que recibimos de la Palabra llene nuestra existencia, y tu invitación a hacer cuanto el 

Maestro dice (cf. Jn 2,5), nos transforme en agentes activos en el anuncio del Reino. 

Amén 

El moderador ofrece un Padre Nuestro y un Ave María por todos los ministros ordenados y 

consagrados fallecidos por la pandemia del COVID 19.  

4. MISIÓN  

                                                             
3 http://www.alianzajm.org/Oracion-del-Papa-Francisco-para-la.html#.YA3dtOhKjIU 
 

a. Luego de unos minutos de meditación el moderador pregunta:  

— ¿Qué les llama la atención de este texto?  

— ¿Por qué motivo podemos elevar nuestra acción de gracias?  

— ¿Qué nos pide el Señor a través de la oración del Salmista?  

b. El moderador termina este momento con la siguiente oración… 

http://www.alianzajm.org/Oracion-del-Papa-Francisco-para-la.html#.YA3dtOhKjIU


 

 

 

 

 

 

 

Yo tengo fe, que todo cambiará 

Que triunfará por siempre el amor 

Yo tengo fe, que siempre brillará 

La luz de la esperanza, no se apagará jamás 

 

Yo tengo fe, yo creo en el amor 

Yo tengo fe, también mucha ilusión 

Porque yo sé, será una realidad 

El mundo de justicia que ya empieza a 

despertar 

 

Yo tengo fe porque yo creo en Dios 

Yo tengo fe será todo mejor 

 

Se callarán el odio y el dolor 

La gente, nuevamente, hablará de su ilusión 

 

Yo tengo fe, los hombres cantarán 

Una canción de amor universal 

Yo tengo fe, será una realidad 

El mundo de justicia que ya empieza a 

despertar 

 

Yo tengo fe, que todo cambiará 

Que triunfará por siempre el amor 

Yo tengo fe, que siempre brillará 

La luz de la esperanza, no se apagará jamás 

 

— Para finalizar el encuentro, pide a cada uno de los participantes 

escribir en sus notas personales ¿Cuál es su compromiso como 

testigo de la esperanza para este año 2021?  

 

— Se termina el encuentro con el canto yo tengo fe…   



 

https://ar.pinterest.com/pin/240450067589149134/ 
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HORA SANTA 

FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 

CONSAGRADO,  

 2 DE FEBRERO DE 2021 

 

LA VIDA CONSAGRADA, SIGNO DE ESPERANZA EN TIEMPOS DE PANDEMIA 

 

El sacerdote o el diácono, accede al altar, mientras se puede cantar como ambientación 

 

1. Canto de Entrada 
Cantemos al amor de los amores  

 

Cantemos al Amor de los amores. 

Cantemos al Señor. 

Dios está aquí, 

venid adoradores, adoremos,  

a Cristo Redentor. 

 

¡Gloria a Cristo Jesús!  

Cielos y tierra, bendecid al Señor.  

Honor y gloria a ti, Rey de la gloria.  

Amor por siempre a ti, Dios del amor. /  

 
http://ideasparaorar.blogspot.com/2018/12/hora-santa-guion-minuto-minuto.html 

 

(2) Unamos nuestra voz a los cantares del Coro Celestial,  

Dios está aquí, al Dios de los Altares alabemos con gozo angelical.  

 

/ ¡Gloria a Cristo Jesús!...  

/ Cantemos al Amor de los Amores cantemos sin cesar,  

Dios está aquí, ¡venid adoradores, adoremos, a Cristo en el altar!  

/ ¡Gloria a Cristo Jesús!... /  

 

2. Entronización y Exposición del Santísimo Sacramento:  

 

Seguidamente se coloca el viril en la custodia y se expone en el centro del altar. Se inciensa al 

Santísimo y se Adora.  

 

3. Oración inicial:  

 

Invocación al Espíritu Santo. Ven Espíritu Santo, ven a nuestra vida, a nuestros corazones, a 

nuestras conciencias. Mueve nuestra inteligencia y nuestra voluntad para entender lo que el Padre 

quiere decirnos a través de su Hijo Jesús, el Cristo. Que tu Palabra llegue a toda nuestra vida y se 

haga vida en nosotros. Dios Todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua 

de tu doctrina, le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por Jesucristo 

nuestro Señor. Amén. 

 



https://amaneradereflexion.wordpress.com/2016/10/17/simeon-y-ana-la-profetisa/ 

4. Lectura del santo Evangelio según San Lucas 2, 22-40  

 

5. Reflexión del Evangelio: la presentación de Jesucristo toca el timbre de nuestra conciencia al 

recordarnos lo importante que es presentarnos, ofrecernos a Dios. Este presentarse adquiere 

diversos matices: primero, la donación que hacemos de nosotros mismos a Dios al escucharle, al 

dejar que cada día vaya plasmando su obra en nuestra vida. Cada alma en particular fue creada con 

un fin, con una misión concreta dentro del plan providente de Dios, y Dios quiere hablar y 

manifestarse en el mundo, pero necesita voluntarios. Significa además la entrega que hacemos a 

todos los que vamos encontrando en nuestro camino. ¡Cuánto puede ayudar una sonrisa! Basta un 

gesto, una actitud. Por último, dicha presentación asegura, firma un pacto, cuyo cumplimiento 

tendrá lugar en el momento de nuestro abrazo definitivo con Dios, cuando cansados de nuestro 

peregrinar por esta tierra, le podamos decir a Dios: ¡Valió la pena apostar por ti! 

 

No son las grandes predicaciones, no son las grandes obras de apostolado ni los proyectos de gran 

envergadura los que suscitan la verdadera admiración de los hombres. El asombro viene cuando 

detrás de todo aquello, está un hombre que vive de Dios, un hombre que aprendió a presentarse a 

Dios y a los demás. María Santísima es experta en llevar nuestras obras a buen puerto. Basta una 

decisión libre y un entusiasmo por lo que tenemos que hacer. 

 

6. Meditación del Papa Francisco 

El Evangelio viene a nuestro 

encuentro con una imagen muy 

bonita, conmovedora y 

alentadora. Es la imagen de 

Simeón y de Ana, de quienes nos 

habla el Evangelio de la infancia 

de Jesús, de san Lucas. Eran 

realmente ancianos, el “viejo” 

Simeón y la “profetisa” Ana que 

tenía 84 años. No escondía la 

edad esta mujer. El Evangelio 

dice que esperaban la venida de 

Dios cada día, con gran fidelidad, 

desde hacía muchos años. Querían 

verlo precisamente ese día, 

recoger los signos, intuir el inicio. 

Quizá estaban también un poco 
resignados, ya, a morir antes: esa 

larga espera continuaba sin embargo ocupando su vida, no tenían compromisos más importantes 

que este. Esperar al Señor y rezar. Y así, cuando María y José llegaron al templo para cumplir la 

disposición de la Ley, Simeón y Ana se movieron impulsados, animados por el Espíritu Santo. El 

peso de la edad y de la espera desapareció en un momento. Reconocieron al Niño, y descubrieron 

una nueva fuerza, para una nueva tarea: dar gracias y dar testimonio por este Signo de Dios. 

Simeón improvisó un bellísimo himno de júbilo. Ha sido un poeta en ese momento. Y Ana se 

convierte en la primera predicadora de Jesús: “hablaba del niño a quienes esperaban la redención 

de Jerusalén”. (Audiencia de S.S. Francisco, 11 de marzo de 2015) 



 

7. Oración: 

 

Señor Jesús, ¡cuántas veces me he sentido débil, teniéndote a Ti en mi interior, en la Palabra y en 

la Eucaristía! Me doy cuenta de que, como los judíos, no confío en Ti plenamente. Me falta fe, 

visión para contemplarte en todo tu Ser divino, fortaleza y salvación. Me falta fe, convicción para 

estar contigo y no tener miedo, ni debilidad, ni pereza. Porque Tú eres el alimento total y la Vida 

plena. Señor Jesús, haz que yo confíe siempre y cada vez más en Ti. Padre de bondad, danos la 

gracia de que el Espíritu de Jesús viva en nosotros, para que tu mundo nuevo vaya tomando forma 

en nosotros y siga creciendo progresivamente. Esta es nuestra súplica hoy, por mediación de 

Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

8. Canto  

 

Dios está aquí tan cierto como el aire que respiro. 

 

9. Oración en tiempos de pandemia 

 

Dios de ternura: Te agradecemos el llamado a ser embajadoras y embajadores de tu amor a todo el 

mundo. Abre nuestros corazones, día a día, para ver y servir las necesidades que podamos 

satisfacer en nuestras comunidades y vecindarios. Danos sabiduría para discernir y apoyar 

iniciativas y líderes que hacen realidad tu sueño: la integridad de toda tu creación. Líbranos de la 

tentación del cinismo y la desesperación, y danos valentía para vivir siempre con esperanza, sin 

importar cuán impopular y contracultural eso parezca. Lo rogamos en el nombre de nuestro Señor 

crucificado y resucitado. Amén.
4
 

 

10. Oraciones finales y bendición con el Santísimo 

 

Al final de la adoración, el sacerdote o el diácono, se acerca al altar; hace genuflexión, se arrodilla 

e inciensa el Santísimo Sacramento. 

 

V. Les diste pan del cielo.  

R. Que contiene en sí todo deleite.   

 

Luego se pone en pie y dice: 

 

Oremos 

 

Oh Dios, que en este admirable sacramento nos dejaste el memorial de tú Pasión, te pedimos nos 

concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que 

experimentemos constantemente el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de 

los siglos.  

R. Amen. 
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 https://www.episcopalchurch.org/wp-

content/uploads/sites/2/2020/12/covid_oraciones_y_liturgias_para_la_pandemia_de.pdf  

https://www.episcopalchurch.org/wp-content/uploads/sites/2/2020/12/covid_oraciones_y_liturgias_para_la_pandemia_de.pdf
https://www.episcopalchurch.org/wp-content/uploads/sites/2/2020/12/covid_oraciones_y_liturgias_para_la_pandemia_de.pdf


BENDICIÓN EUCARÍSTICA 

 

Una vez que ha dicho la oración, el sacerdote o el 

diácono toma el paño de hombros, hace 

genuflexión, toma la custodia o el copón, y sin 

decir nada, traza con el Sacramento la señal de la 

cruz sobre el pueblo. (A continuación, se pueden 

decir las alabanzas de desagravio) 
 
https://ar.pinterest.com/pin/729020258401746181/ 

 

 

 

ALABANZAS  

 

Bendito sea Dios. 

Bendito sea su santo Nombre. 

Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero. 

Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 

Bendita sea su Preciosísima Sangre. 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  
Bendito sea San José, su castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos 

 

RESERVA 

 

Concluida la bendición, el mismo sacerdote que impartió la bendición u otro sacerdote o diácono, 

reserva el Sacramento en el tabernáculo, y hace genuflexión, en tanto que el pueblo sí parece 

oportuno, puede hacer alguna aclamación. Finalmente el ministro se retira. 

 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ
5
 

 
Custodio y padre de vírgenes, San José, a cuya fiel custodia fueron encomendadas la misma inocencia, 

Cristo Jesús, y la Virgen de las vírgenes, María.  
 

Por estas dos queridísimas prendas, Jesús y María, te ruego y te suplico me alcances que, 

preservado de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús 

y a María. Amén. 

                                                             
5 Oración a San José toma de https://www.ewtn.com/es/catolicismo/devociones/oracion-a-san-jose-15772  

https://ar.pinterest.com/pin/729020258401746181/
https://www.ewtn.com/es/catolicismo/devociones/oracion-a-san-jose-15772


 

SANTO ROSARIO POR LA VIDA CONSAGRADA 

 

MISTERIOS DOLOROSOS
6
  

1. LA AGONÍA EN EL HUERTO 
7
  

Luego fueron a un lugar llamado Getsemaní, y dijo a sus discípulos: 

"Siéntense aquí mientras voy a orar." Tomó consigo a Pedro, a Santiago 

y a Juan, y comenzó a sentir temor y angustia. Entonces él les dijo: "Mi 

alma está triste hasta la muerte. Quédense aquí y velen.” Se adelantó un 

poco y cayó al suelo y oró. “¡Padre!, ¡Abba!, si fuera posible, no me 

dejes sufrir. Para ti todo es posible. ¡Cómo deseo que me libres de este 

sufrimiento! Pero que no suceda lo que yo quiero, sino lo que quieras." 

(Marcos 14:32-36)  

 

Señor, Muchas veces nos sentimos agobiados más allá de nuestra 

capacidad de soportar. Ayúdanos a ver en tu santa voluntad la libertad 

de ser tus hijos. Da a los que escuchan la llamada a la vida consagrada la 

fuerza y el coraje de responder generosamente a tu voluntad con amor. 

Te lo pedimos, por Cristo nuestro Señor.  

2. LA FLAGELACIÓN DEL SEÑOR 
8
  

Pilato reunió entonces a los sacerdotes principales, al pueblo y a sus 

líderes, y les dijo: “Ustedes trajeron a este hombre, y lo acusan de 

alborotar al pueblo contra Roma. Pero le he hecho muchas preguntas 

delante de ustedes, y no creo que sea culpable. Tampoco Herodes cree 

que sea culpable, y por eso lo envió de vuelta. Este hombre no ha hecho 

nada malo, y no merece morir. Ordenaré que lo azoten como castigo, y 

luego lo dejaré en libertad. "(Lucas 23:13-16)  

Señor, este mundo no siempre entiende la opción de sacrificar todo por 

el bien de los cielos. Ayuda a quienes están contemplando la vida 

consagrada para soportar las dificultades que su generosa donación de sí 

mismos puede traer sobre ellos. Te lo pedimos, por Cristo nuestro 

Señor.  

 

 

 

 

 

                                                             
6
 https://www.archbalt.org/wp-content/uploads/2017/04/Rosario-por-vocaciones-2.pdf 

7
 Imagen tomada de https://ar.pinterest.com/pin/93660867231007606/ 

8
 Imagen tomada de https://ar.pinterest.com/pin/473581717061152582/ 

https://www.archbalt.org/wp-content/uploads/2017/04/Rosario-por-vocaciones-2.pdf
https://ar.pinterest.com/pin/93660867231007606/
https://ar.pinterest.com/pin/473581717061152582/


3. LA CORONACIÓN DE ESPINAS 
9
 

Luego, los soldados romanos hicieron una corona de espinas y se la 

pusieron a Jesús. También le pusieron un manto de color rojo oscuro y, 

acercándose a él, dijeron: “¡Viva el rey de los judíos!” Y lo golpeaban 

en la cara. Pilato volvió a salir, y dijo a la gente: “¡Escuchen! Ordené 

que traigan a Jesús de nuevo. Yo no creo que sea culpable de nada 

malo.” Cuando sacaron a Jesús, llevaba puesta la corona de espinas y 

vestía el manto rojo. Pilato dijo: “¡Aquí está el hombre!” (Juan 19:2-5)  

Señor, Jesús es el Rey de reyes y Señor de señores. Que aquellos que 

escuchan tu llamada a servir al Rey en la vida en la vida consagrada 

manifiesten la alegría del Reino de los Cielos a todos aquellos a quienes 

se les envía. Te lo pedimos, por Cristo nuestro Señor.  

4. JESÚS CARGA SU CRUZ 
10

 

Entonces Pilato les entregó a Jesús para que lo mataran en una cruz, y 

ellos se lo llevaron. Jesús salió de allí cargando su propia cruz, y fue al 

lugar llamado Gólgota, que en hebreo significa “Lugar de la 

Calavera»”. (Juan 19:16-17)  

Señor, Jesús nos llama a tomar nuestra cruz y a seguirte. Que aquellos 

que lo siguen en la vida dedicada a la Iglesia encuentren la fuerza para 

continuar en su fidelidad y alegremente llevar sus cruces por tu causa. 

Te lo pedimos, por Cristo nuestro Señor.  

 

5. LA CRUCIFIXIÓN Y MUERTE 
11

  

Así llevaron a Jesús a un lugar llamado Gólgota, que 

quiere decir “La Calavera”. Allí le ofrecieron vino 

mezclado con mirra, para calmar sus dolores; pero Jesús 

no quiso beberlo. Eran las nueve de la mañana cuando 

los soldados romanos clavaron a Jesús en la cruz. Luego 

hicieron un sorteo para ver quién de ellos se quedaría 

con su ropa. Además, colocaron un letrero para explicar 

por qué lo habían clavado en la cruz. El letrero decía: 

“El Rey de los judíos”. Junto a Jesús clavaron a dos 

bandidos, uno a su derecha y el otro a su izquierda. 

(Marcos 15:22-27)  

                                                             
9
 Imagen tomada de https://ar.pinterest.com/pin/759560293395292333/ 

10
 Imagen tomada de https://ar.pinterest.com/pin/49821139603924236/ 

11
 Imagen tomada de https://ar.pinterest.com/pin/347903139970161448/  

https://ar.pinterest.com/pin/759560293395292333/
https://ar.pinterest.com/pin/49821139603924236/
https://ar.pinterest.com/pin/347903139970161448/


Señor, En la cruz Jesús ofreció el sacrificio perfecto: todo lo que tenía y todo lo que era. Inspira a 

más jóvenes a responder a tu llamado al servicio en la Iglesia con vidas de entrega total a tu 

pueblo. Te lo pedimos, por Cristo nuestro Señor.  

Nuestra Señora de la Candelaria
12

 

Ruega por Nosotros 

 

 

                                                             
12

 Imagen tomada de https://ar.pinterest.com/pin/579345939537749482/ 

https://ar.pinterest.com/pin/579345939537749482/


El Papa Francisco convoca a un "Año de San José"
13

 

Un padre amado, un padre en la ternura, en la 

obediencia y en la acogida; un padre de valentía 

creativa, un trabajador, siempre en la sombra: con 

estas palabras el Papa Francisco describe a san 

José de una manera tierna y conmovedora. Lo 

hace en la Carta apostólica Patris corde, 

publicada con motivo del 150 aniversario de la 

declaración del Esposo de María como Patrono 

de la Iglesia Católica. De hecho, fue el Beato Pío 

IX con el decreto Quemadmodum Deus, firmado 

el 8 de diciembre de 1870, quien quiso este título 

para san José. Para celebrar este aniversario, el 

Pontífice ha convocado, desde hoy y hasta el 8 de 

diciembre de 2021, un "Año" especial dedicado 

al padre putativo de Jesús. En el trasfondo de la 

Carta apostólica, está la pandemia de Covid-19 

que -escribe Francisco- nos ha hecho comprender 

la importancia de la gente común, de aquellos 

que, lejos del protagonismo, ejercen la paciencia 

e infunden esperanza cada día, sembrando la 

corresponsabilidad. Como san José, "el hombre 

que pasa desapercibido, el hombre de la 

presencia diaria, discreta y oculta". Y sin embargo, el suyo es "un protagonismo sin igual en la 

historia de la salvación"  

ORACIÓN DEL PAPA FRANCISCO A SAN JOSÉ 

Salve, custodio del Redentor 

y esposo de la Virgen María. 

A ti Dios confió a su Hijo, 

en ti María depositó su confianza, 

contigo Cristo se forjó como hombre. 

 

Oh, bienaventurado José, 

muéstrate padre también a nosotros 

y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, 

y defiéndenos de todo mal. Amén. 

 

El Papa asegura que, después de María, Madre de Dios, ningún santo ocupa tanto espacio en el 

Magisterio pontificio como José, su esposo. Todos podemos encontrar en San José un intercesor, 

un apoyo y una guía en tiempos de dificultad. 

                                                             
13 https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2020-12/papa-francisco-carta-patris-corde-san-jose.html 

https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2020-12/papa-francisco-carta-patris-corde-san-jose.html

